
3 
 

10 JULIO  15ª DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Deut. 30, 10-14; 2ª Colosenses 1, 15-20; 3ª Lucas 10, 25-37 
 
1. Meditamos: Parábola del BUEN SAMARITANO. También hoy sigue pasando la 
caravana, desde Jerusalén, camino de Jericó. Es una imagen de nuestro vivir cotidiano. Lo 
nuestro es pasar, decía el poeta, ligero, siempre ligero... Bello mensaje, pero a veces cruel 
y amargo, porque también a veces hay que detenerse en el camino, y mirar y sentir y 
acercarse. ¿Qué pasaría, si no, con las orillas de los caminos, con los malheridos, los 
perdidos por el monte, con la abuela del tercero, sola y enferma? La Parábola de hoy se 
repite mil veces en carreteras, residencias, hospitales, incluso en colegios. Ahora mismo: 
hay un joven tendido en el suelo; y la gente pasa de largo pensando, comentando: 
¿Accidente? ¿Alcohol? ¿Droga? Sólo se le acerca una anciana que con sus pequeñas 
fuerzas lo agarra, mientras que muchos pasan, ligeros, siempre ligeros. También ahora 
mismo, un incendio feroz en una 3ª planta; y una madre con un bebé grita en el balcón. 
Mientras llegan los bomberos, un joven subsahariano trepa por las paredes y salva a la 
madre y a la criatura. 
 Sin duda vivir es caminar, pero también es detenerse, incluso salir del camino, 
arriesgarse, tirarse al agua. La parábola del Buen Samaritano sigue sucediendo: Casi 
todos pasan de largo. Decía Jesús: Y llegarán de Oriente y Occidente, (El buen samaritano 
era forastero) y nos mostrarán lo que es sentir, acercarse, y servir. Y, por muy levitas o 
rabinos que seamos, nos avergonzaremos de haber pasado de largo. 
 Cuando te levantes mañana, verás que en tu ventana se ha detenido el sol, que  
asoma el viento; vuelve la luz y el color a cada cosa. No te escapes, no te evadas; ¡ACUDE 
A LA VIDA, a las gentes! Deja latir a tu corazón y a los buenos sentimientos. Sal ligero a tu 
trabajo, pero con los ojos abiertos a las orillas, a veces llenas de flores, a veces regadas  
de heridas y lágrimas; que no  haya nada humano  que te sea ajeno.  
 Le preguntaban un día al Papa: ¿A qué le sabe la palabra Amor? Y respondió con 
una humilde palabra: “Me sabe a CUIDADO”. Porque el cuidado es la niña pequeña del 
Amor, que está siempre a su lado. Porque por otras grandes palabras puede esfumarse, 
difuminarse el Amor. Así, a la persona a quien dejamos nuestro niño al ausentamos, le 
decimos: ¡Cuídamelo! Como el Buen Samaritano dijo al posadero, después de cargarlo 
sobre sus hombros ¡Cuídamelo! El cuidado inventa mil formas de amor, e ignora las mil 
excusas: ¡No te compliques – es un timo – que se vayan a su país – no quieren trabajar…! 

M. Descalzo hablaba de 24 maneras de amar, como recordar fechas, nombres, 
escuchar, felicitar, saludar; el sigilo, los detalles, acudir, acompañar, incluso aguantar y 
perdonar. El amor, como un mosaico, se construye con pequeñas piezas engarzadas todas 
en un gran corazón. 
2.- Acércalo a tu vida: La Parábola del Buen Samaritano no necesita explicación, sino 
IMPLICACIÓN. Por eso Jesús, cuando termina de contarla, dice ¡Haz tú lo mismo! 
Invéntate hoy 24 formas de amar. Un amor que no se manifiesta, es que no existe.  


